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A N T O N I O  LLOMBART BOSCH 

Magnifico y Excelentisimo Señor, 
ExcelentZsimos e Zlustrz'simos Señores, 
Señores Profesores, 
Amigos Estudiuntes, 
Señoras y Señores: 

Cuando hace breves meses nzlestTo Magnifico Rector, tras tomarme 
honroso juramento me daba posesión de  esta nueva sitzmión Académica 
como Catedrcitico de lu Universidad de Murcia, se iniciaba en mi vida 
una nwGa etapa en la que como Vds. comprenderíín perfectamente, hay 
mzlc7zo Fe responsabilidad y servicw. 

Las circunstancias han hecho además, por una mezcla de caprichoso 
azar y deseada voluntad de nuestras autoridades académicas, que sea 
éste, el primer Catedrcitico de su nueva Facultad de Medicinu, quien 
tome la palabra y le corresponda el inmerecido honor de pronunciar la 
lección inaugural del Curso Académico que hoy comienza. 

No puedo ocultarles en estos momentos la mezcla de emoción y júbi- 
lo que embarga mi espiritu y entorpece mi palabra. Es a todas luces inu- 
sitado, que uno de los mcis jóvenes miembros de esta Universidad, sea fi- 
gura protagonista en un acto, que por su relieve y solemnidad, está uni- 
do, en la persona del Catedrático mcís antigua del claustro facultativo, al 
cual y por riguroso turno corresponda el deber de pronunciar tal lección. 



Deber, al mismo tiempo, que es honroso y feliz por cuanto brinda pú- 
blica posibilidad de expresar aquellas situaciones espirituales que marcan 
el rumbo de nuestra conciencia universitaria, y que son al fin de  cuentas, 
la base del propio ideal humano. 

Por ello, quiero sean mis palabras no sólo de  salutación agradecida a 
quienes aquí, y en otros lugares de nuestra patria universidad son y han sido 
mis maestros, sino también, unirlas a lo que creemos es resumen y esen- 
cia de nue,st.ra función; me refiero al sentido de responsable servicio en 
provecho y fruto de esta hermosa región nzurciana. 

Destacaba el Profesor Octmio Carpena, al encontrarse en situación 
análoga a la min, cuando pronunciaba el discurso de solemne apertura de/ 
curso académico 1969-70, "la feliz realidad de la puesta en  marcha, de la 
ansiada Fncultad de Medicina", y al mismo tiempo, como precursor por- 
tavoz de la misma, agradecia a todos los que de un  modo decisivo ha- 
bian contribuido a su logro. 

Hoy, como miembro de su claustro y portavoz del unánime pensa- 
miento de cuantos lo formamos, permítanme haga un explícito y sincero 
agradecimiento a quienes Izan permitido que esta Facultad inicie con 
rumbo seguro su tercer año de docenciu. 

Es por ello, honrosa situación la mla, el deber en muy primer lugar 
felicitnr al Magnífico Rector de la Universidad, Excmo. Sr. Prof. D. Ma- 
nuel Batlle, por su incansable labor en  pro de la nueva Facultad. Quienes s 

progresivamente vamos conociendo su a r r o l l a .  entusiasmo y firme vo- 
luntad de servicio a la Universidad, que es servicio a la Patrh, confiumos 
seguros como en sus manos, esta empresa lograrci las metas deseadas. 

Agradecimiento, que se e x t i d e  al Claustro de esta venerable Uni- 
versidad por cuanto todos sus miembros, han apoyado m a l  y material- 
mente a su Rector en  los azmosos inicios de la obra. 

Estamos seguros, y la experienciu nos lo ha demostrado, como la con- 
junción de las ciencias modernus de la naturaleza ha cristalizado en las 
primeras enseñanzas médicas murciunus, donde nuestros colegas y ami- 
gos de la Facultad de Ciencias, han desempeñado y continúan hacién- 
dolo, ztna muy meritoria labor docente. 

Pero, aún contanrio con.todo este arrollador impulso que es la vida 
uniz:erscitaria, la Facultad de Medicina no sería una tangible realidad si 
no hubiera existido tras ella, toda la fuerza y vigor que caracteriza a esta 
ciudad, señera en el sureste, de esta España en renovada modelacz'ón. 



Tanto la primera autodad provincial, como todas y cada una de las 
Corporaciones locales, han sabido hacer suya la empresa, transformándo- 
la en brillante realización. 

Creemos en este momento oportuno agradecer, muy particularmente 
el cobijo prestado con un evidente esfuerzo económico, por parte de la 
Excma. Diputación Provincial en sus locales, hoy recientemente amplia- 
dos, del Hospital Provincial. Súmese a ello, la graciosa cesión de terrenos 
en el mugnifico complejo residencial de Espinardo, donde en un  breve 
plazo de tiempo se alzarán los nuevos y dejinitieos locales de la Facdtad. 

Es el apoyo material, insaciable por la absoluta necesidad de impartir 
una Ciencia con los más modernos medios de nuestro país y poder esta- 
blecer los cimientos de una generación que conozca y viva la Inuestiga- 
ción Médica a un honroso nivel, quien puede hacernos parecer a los 
que hoy p~otagonizamos la Facultad, mercacleres precarios de un dine- 
ro siempre parco e incluso insuficiente. Pero estamos segwos, que en 
este nuestro común y juvenil impetu, seremos secundados por todos cuan- 
tos como hasta hoy, han abierto szcs puertas a nuestras constantes y 
agobiudoras demandas. Gracias por ello, una vez más. 

Seria injusto si en esta glosa de vivos agradecimientos no plasmara la 
tangible realidad, de unn Medicina murcianu que nos cobija a través de 
todos y cada zcno de sus miembros. Es sentido estimulo espiritual saber, 
que todos czcantos luchan contra la enfermedad, ven en su nueva Facul- 
tad de Medicina local, el mismo "alma mater" que modeló su espiritu 
universitario en otros rincones de la geografía nucionnl. 

TambGn pecaria de parcial y falto de lealtad a unos propios princi- 
pios universitarios y humanos, si a mi ya larga lista de reconocimientos 
no uniera una especial mención de nuestro Decano Comisario Profesor 
Francisco Gomar. Su recia personalidad no menguada por los años, sólo 
puede ser apreciada por quienes hemos tenido la suerte de compartir esa 
rara situación de ser primero discipulo, y luego amigo y compañmo. No 
vean en este momento el más leve asomo de adulado aprovechamiento 
hacia quien ha intervenido decisivamente en los periodos cmccides de mi 
t i da  universitaria. Seria menoscabar, no mi espíritu de independencia 
que él bien conoce, sino la red dimensión de su persona. 

Es cierto que la vida, transcurriendo en el acelerado quehacer diario, 
borra los rasgos sobresalientes de a quienes el trato los une casi familiar- 
mente. Pero ello sirse al m i m  tiempo para resaltar la perspectiva hu- 
mana, la energia &tal y el impulso creador de un hombre, que mantiene 
una constante renovación en su labor incansable. 



Creo, que la Universidad de Murcia y especialmente su Facultad de 
Medicina, ha encontrado la hábil y enérgica persona que necesitaba, 
para entrar sin peligro en una Órbita segura y aún no lograda por otras 
recién nacidas Facultades de Medicina del pais. 

Es por lo demás obligado y al mismo tiempo muy gustoso deber, el 
hacerme portacoz de las modificaciones habidas en este curso académico, 
ayer conclz~ido, dentro del conjunto de nuestra Universidad. En esta 
agridulce situación, tan saludable como el jugo vital que nace en los fér- 
tiles linzoneros de estas tierras, pues muestra la renovada vida de la Unz- 
versidad, permitanme Les exponga la incorporación y baja en el Chustro 
de los siguientes Catedráticos y Profesores Agregados: 

Altas de Catedráticos: 

D. ANTONZO GARCZA BERRZO. Nontbrado Catedrático de "Lengua 
Española", de la Facultad de Filosofin y Letras, en virtud de concurso de 
acceso entre Profesores Agregados. (O. M. de ll-XZ-70). 

D. MARIANO LOPEZ ALARCON. Nombrado Catedrútico de Dere- 
cho Canónico, de la Facultad de Derecho, en wirtud de concurso de tras- 
lado. (0. M. de 12-XZZ-70), procedente de Santiago de Compostela. 

D. ANTONZO LLOMBART BOSCH. Nombrado Catedrático de His- 
tologia, Embriologia General y Anutonzia Patológica de la Facultad de 
Medicina, en virtud de oposición. ( 0 .  A!. de 13-1-71,). 

D. E USEBZO GARCZA MANRZQUE. Nombrado Catedrático de Geo- 
grafía, de la Facultad de Filosofía y Letras, en virtud de concurso de ac- 
ceso entre Profesores Agregados. (O. M. de 20-111-71). 

D. JUAN JZMENEZ COLLADO. Nombrado Catedrático de Anatomia 
Descriptiva y Topográfica y Técnica Anatómica de la Facultad de Medi- 
cina, en virtud de oposición. (0. M. de 7-VZZ-71). 

D. PEDRO SANCHEZ GARCZA. Nombrado Catedrático de F a m -  
cología de la Facultad de Medicina en virtud de concurso de acceso en- 
tre Profesores Agregados. (O. M. de 10-VIZ-71). 

Bajas de Catedráticos: 

D. ALBERTO BE RCOVZTZ RODRZGUEZ-CANO. Catedrcitico de 
Derecho iVlercanti1, de la Facultad de Derecho, nombrado Catedrático de 



la misma disciplina en la Universidad de SaZamanca en virtud de concur- 
so de traslado. (0. M. de 9-XZZ-70). 

D. PEDRO HERRANZ' MARTZNEZ. Catedrn'tico de Derecho Canó- 
nico. Trasladado en comisión de servicio a la Jefatura de Estudios del 
Colegio Universitario de Derecho "Domingo de Soto", de Segovia. 
(O. LM. de 4-XZ-70). 

Altas de Profesores Agregados: 

D. JUAN TORRES FONTES. Nombrado Profesol- Agregado de His- 
toria Medieval de Espafia, de la Facultad de Filosofi'a y Letras, en vir- 
tud de oposición. (0. M. de 9-1-71). 

D." FRANCISCA MOYA DEL BARO. Nonzln-ada Profesor Agregado 
de Lingiiisticn y Literatura latinas, en ~ i r t u d  de oposición. (0. M .  de 
5-11-71), 

D. JOAQUZN LOMBA FUENTES. Nombrado Profesor Agregado de 
Historia de los Sistemas Filosóficos, de la Facultad de Filosofi'a y Letras, 
en vil-tud de oposición. (0. M .  de 19-11-71). 

Termino, presentando en nombre de la Universidad, nuestro cordial 
s a l ~ o  de bienvenida a todos ellos, extensivo a los nuevos doctores que 
hotj han de recibir la investidura, a.sí como a los estudiantes que acuden 
por primera vez n nuestras Faczdtades. Esperamos que su justa ilusión 
por aprender, no se vea defradada por nuestra parte. 



El concepto de forma normal y patológi- 

ca en el contexto de la medicina actual 

- - J proyección futura 

"Como toda dificultad y trabajo del docto 
y buen médico consista, no en acumular 
grande número de remedios, sino en conocer 
y saber las causas de la enfermedad, porque 
entendidas y conocidas una vez aquellas, fá- 
cilmente ordenará v aplicará el remedio con- 
veniente y I para tal enfermedad.. ." necesario 

an Tomás Porcell, 1565. Zaragoza 

1. EL HOMBRE NATURALEZA 

(El sentido de forma e n  Medicina) 

Creemos preciso invocar una compleja gama de procesos, que como 
caminos afluentes nos llevan a comprender lo que es la esencia de la natu- 
raleza humana. Ella, centro de materia forme y energía, coordenada po- 
lar entre realidad física y ser inmaterial, dotada de espíritu y de razón, 
pero también sujeta al concepto bíblico de lo temporal, ofrece un senti- 
do a la vez sublime y trágico de la naturaleza. 

Si, como Paris defiende, en el concepto Hombre-Naturaleza, existen 
tres dimensiones de perspectiva, en que la Filosofía abarca una misión 
noética, de conocimiento, no es menos importante para nosotros esclarecer 
el sentido e incluso alcance, como análisis ontológico, de nuestro ser físico- 
biológico. Para ello será preciso establecer íntimas conexiones con el me- 
dio ambiental que cumplimenta las actividades, tercer proceso técnico-ac- 
tivo, que exigen nuestras propias necesidades vitales. 
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Se ha defendido por pensadores como Zubiri y Ortega, que en el ac- 
tual sentido de la Ciencia, la Naturaleza implica al hombre, a través de 
una sutil observación macro y microfísica, dentro del lógico sistema de 
coordenadas que expresan nuestra propia limitación, pero al mismo tiempo 
impulsados por una inmanente energía vital. 

Apoyados en esta concepción podemos, a partir de este momento, 
establecer una separación de "hechos naturales" diferenciando la mate- 
ria en un sentido elemental carente de energía viva, de la organizada vi- 
talidad presente en todo conjunto biológico. 

La Biología, fuente esencial de los conocimientos morfológicos (que es 
expresión modelada de nuestra realidad física) tanto puramente materiales 
como energéticos por la vitalidad que de ella emana, podría ser conside- 
rada como "una física de grandes complejos" (Teilhard de Chardin). En 
ella "la forma o estructura" por ser viva no sería "inducida" ni "constí- 
tuida" como ocurre en la substancia física inerte, sino "producida" en 
un constante intercambio de su propio medio. 

Pudiera parecer exagerada esta aparente posición mecanicista, expre- 
sión de un "homo aesthaticus" si no supiéramos intuir el impulso que la 
energía produce sobre la materia viva, permitiendo la elaboración progre- 
siva de formas estructurales cada vez más complejas. Ello tampoco implica 
una situación determinista, singular prefijada, de "homo mathematicus", 
sino una orientación dinámica, cambiante y sólo en parte sujeta a las 
leyes físicas que rigen nuestro universo, aun estando íntimamente entrela- 
zadas y con estrecha dependencia mutua. 

Kolmann, biólogo soviético de nuestros días, expresa con claridad este 
pensamiento cuando seliala "cualquier proceso material está condiciona- 
do por otros procesos materiales y él viene a determinar nuevos, forman- 
do conexiones, dependencias recíprocas, interacciones que organizan una 
red de trama infinita". 

Nos hallamos por tanto en una situación dinámica de la materia viva, 
posición constantemente cambiante en su fisiologismo pero al mismo tiem- 
po básicamente estable en la forma, (estructuras). 

Bertalanffy, ha compre~~clido como "la oposición entre estructura y 
función, entre Morfología y Fisiología, descansa en una pura concepción 
estática del organismo" y por ello reconoce que la dinámica viva de la 
forma encuentra absoluta repulsa en el reposo o estaticismo. Es así como 
señala "lo que la morfología reconoce como Forma o Estructura, significa 
en realidad una sección temporal de un flujo constante espacio-tiempo". 

Es por tanto una ordenada conjunción de lo dinámico con estático, 
aquello que va a establecer un momenthneo trasiego de la forma como 
textura viva clel hombre en la naturaleza. 
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Quizás llegando a una posición extrema, y con el pensaniento filosó- 
fico que caracteriza a nuestro Ortega, pudiéramos hacer nuestras sus 
palabras: "El hombre no tiene naturaleza, tiene historia". Zn efecto, el 
constante cambio de su potencial vivo hace que la capacilad biológica 
adquirida a través de una creciente organización, forme un flujo de situa- 
ciones perceptibles en todo momento por nuestros sentidos, pero acumu- 
ladas simultáneamente en una configuración morfológica qut precisamen- 
te por ser viva, logra su presente cuando ya es pasado. 

A través de lo que pudiéramos llamar "pensamiento ccidental" la 
concepción y origen del hombre como forma natural ha cscilado, a lo 
largo de los siglos, desde un puro estaticismo invariante por sencia, a una 
evolución cambiante de la realidad universal. Estas situacirnes ideológi- 
cas extremas, en cuyo análisis no vamos a entrar, no han ve~ido más que 
a justificar edificios ideológicos, morales o incluso políticos de sus propios 
autores (Platón, Heráclito, Hegel, Marx, Darwin, Russel Whilehead, 
Teilhard de Chardin, Monod, etc.) y no comprometen el sertido percepti- 
ble de forma biológica en el hombre, como hecho natural y aun menos 
aplicado concretamente al tema que hoy les pretendemos exponer. El de 
la Morfología en el momento presente de la situación médica. 

Van a permitirme para ello que descendiendo en la consideración del 
problema, les insista que bajo el término "morfología" comprendemos 
todo cuanto en el terreno de lo normal (fisiológico) y alterado (patológico) 
es detectable, bien a través de la observación directa o gracias al empleo 
de más finas técnicas de investigación (como por caso es el microscopio) 
de lo que constituye la naturaleza del hombre, ser vivo. 

Ello nos obliga a una separación, intrínseca disección del problema, 
en dos apartados esenciales cada uno de ellos base de discutible concep- 
ción en la medicina de nuestros días: 

a) La unidad elemental de materia viva como expresión de lo que 
constituye tamaño y organización en morfología. 

b) Su directa aplicación al hombre enfermo, comprendido en lo que 
pudiéramos considerar, como perspectivas de la lesión en el c d r o  de la 
patologia actual. 

Iniciemos esta exposición adelantando que no pretende ir más allá de 
la particular posición espiritual de un morfopatólogo enfrentado ante la 
problemática racional de su propia disciplina en los momentos presentes. 
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He~riuh umerarne~ite dibujado la situacióii que ei pe~isa~niento filosó- 
fico acepta en el hombre como forma y naturaleza biológica. Es nuestro 
propósito adual efectuar un intento unificador de dos conceptos básicos 
para la morjología, nos referimos a la correlación existente entre los sis- 
temas: 

l."-El de Formu o Estructura elemental como unidad delimitada en 
el espacio y I ble por distintos artificios técnicos. 

2."-La as de esta Forma en una colectividad biológica para 
organizar sistr~riab vivos (células, tejidos, órganos). 

El estudio de ambas situaciones nos es preciso para lograr una visión 
unitaria clel hombre, ser vivo y de su reflejo patológico. 

Aunque nuestra metodología es fundamentalmente estequiológica (bio- 
logía celular, histolog 2mía microscópica) no debemos olvidar que 
la base primordial, si icial, de la patología se encuentra en lo ma- 
croscópico. Como veremos en el próximo capítulo, el concepto de lesión, 
funda !e la Patología y por ello de la sintomatología clínica no es 
exclus e microscópico, de ahí que necesariamente deberemos ana- 
lizar algunas de las bases del saber anatómico. 

Pero también en estos momentos debemos ser conscientes de lo peli- 
groso del intento por cuanto en el fondo, el trasiego de lo macroscópico 
(Anatomía) hacia formas de organización más simple (Histología), con la 
ayuda de los poderosos medios técnicos que hoy disponemos (microsco- 
pía óptica y electrónica), conducen nuestras fuentes de conocimiento a 
áreas próximas a los límites constitutivos de la materia viva. Aquí se im- 
pone una nueva cuestión, cuya respuesta hoy por hoy nos parece difícil 
encontrar: 2Cuál es la unidad de materia viva? Y en el supuesto de que 
ella exista como realidad física, jestamos capacitados para definirla mor- 
fológicamente? En el fondo, esta cuestión no hace sino marcar los límites 
de separación (o continuidad) entre la Morfología (en su más amplio as- 
pecto) humana y la Biología (hasta su más fino detalle), molecular. 
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na relac 
- 

las o esi hmentos 

Intentaremos un somero y desde luego nada pretencioso i original 
análisis de la misma. 

Hemos de tener también presente que toda la morfología se acuentra 
unida estrechamente a la forma (como naturaleza física), forma sir, embar- 
go que en última instancia es sustancia normal o alterada, de nuestros 
procesos vitales. Al mismo tiempo es esta forma (estructural) la -e sirve 
para caracterizar la imagen actual de la naturaleza y ella en Biclogía (y 
por ello también en Medicina) conlleva una serie de hechos conceptuales 
como son la idea de colectividad que implica una categoría supcrior or- 
ganizadora bajo u :ión entre los distintos sistem 
vivos. 

Son por tanto Forma, ColectivZcEad, Relación y Organzaczón, aparta- 
dos artificialmente disecables para llegar a una visión unitaria del ser vivo. 

Su armónica correlacih nos va a permtir una aproximación estequio- 
lógica del hombre. Pero no podemos olvidar que éste, individualidad ma- 
terial lograda como heroica conquista de la biología, se encuentra "expó- 
sito" como dijera Unamuno frente a una naturaleza en cierto modo extra- 
ña y hostil. Entraña ello la idea de "Geworfenheit", de ser arrojado a un 
medio finito y lábil por su propia complejidad y con ello inclinado al 
mal, en cuanto ello puede representar dislocación en cualquiera de sus 
niveles de organización biológica. Es decir, el hombre aparece sumiso a 
la posible disarmonía en sus procesos vitales de organización, surgiendo 
con ello la Enfermedad. Esta y su base morfológica, la Lesión, serán mo- 
tivo de análisis en el capítulo siguiente. 

Es preciso admitir al mismo tiempo, que nuestra actual situación plu- 
ralista en cuanto a las Ciencias Estequiológicas y a la Morfología en ge- 
neral, aparece basada en una visión más clara de los problemas que re- 
presentan el conocimiento de lo que puede considerarse como unidades 
elementales que forman los seres vivos. 

A ellas hemos llegado con el no válido abrigo de  un pensamiento 
biológico cuyas raíces profundizan hasta la propia entraña del pensarnien- 
to humano a través de los siglos. 

Si su verdadero punto de arranque lo podemos siti el naci- 
miento de la Teoría Fibrilar en el siglo XVII no pode] idar las 
bases previas que sirvieron para sustentarlo y que al mismo tiempo contri- 
buyeron a su posterior desarrollo. Estas darían lugar siglos más tar- 
de (XIX) a la Teoría Celular y en ellas también nos basamos, cuando hoy 
se analizan aquellas unidades moleculares, combinadas complejamente 
(proteínas, enzimas, ácidos nucleicos), que en el momento presente son 
considerables como punto de partida en la organización viva y también, 
en su disregulación patológica. 

lar con 
mos olv 
_ I . .  - . 
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Analicilmos los aspectos más fundamentales del pensamiento en la 
progresivi adquisición del saber morfológico a través de los siglos: 

La 7eoria Humoral, aún careciendo de un fundamento formal (mor- 
fológicamente definible) constituye la raíz de la idea biológica aplicada 
al homb-e, desde los siglos V antes de Cristo hasta prácticamente el si- 
glo XVI 

Con un principio racionalista unido a una base naturalista los Preso- 
cráticos (siglo V a. de. J. C.) ,  buscan una explicación lógica de las cosas, 
encontnndo en los "Elementos" (Tales, Anaximenes) las "uerdaderas co- 
sas" Es así como Empedocles formula la doctrina de los cuatro elementos: 
fuego, aire, agua y tierra. Y como a travks de un incesante trasiego se lo- 
gra su mezcla dando lugar a la realidad de lo que pudiéramos llamar. 
Forma. 

Es en los Hipocráticos, donde la concepción anterior alcanza una di- 
mensión humana basada en una experiencia clínica. Ello da lugar a la 
teoría humoral, sustituyéndose los elementos de Empedocles por los lla- 
mados cuatro humores cardinales: sangre, pituita, bilis amarilla y bilis 
negra anización aimónica va a dar como resultado el cuerpo hu- 
mano, 

Pero a esta teoría debemos añadir el pensamiento Aristotélico de for- 
ma o estructura. En su filosofía se admite una escala de perfección de los 
seres de modo que, los superiores incluyen virtualmente aquellas carac- 
terísticas presentes en los seres inferiores. Así el hombre posee además 
de inteligencia y voluntad las cualidades propias del mundo vegetal (al- 
ma vegetativa) y de los animales (capacidad locomotora, apetito, fanta- 
sía, memoria). Es curioso que este pensamiento filosófico ha sido recogido 
posteriormente, en su aplicación biológica por Teilhard de Chardin quien 
señala "como lo superior se encuentra preexistente aunque en estado mi- 
nimizado, embrionario en lo inferior. En las piezas más elementales del 
universo, gránulos o partículas, se dan ya germinalmente las determina- 
ciones superiores, un interior rudimentario...". 

Ello analizado a través de la visión actual de la Biología Molecular 
ofrece un sugestivo interés. Recordemos la semejanza estructural en las 
formaciones elementales de la célula (véase más adelante al analizar las 
organelas celulares) o incluso en los elementos que dirigen la organiza- 
ción metabólica como es el Código Genético. 

De todos modos lo más importante en el presente análisis del pensa- 
miento Aristotélico es el concepto de Morión (Parte), éste que grosera- 
mente podríamos equiparar a Fmma o Estructura, constituye la primera 
piedra en la morfología pudiéndose expresar en imágenes similares y di- 
similares. Aclaremos que Parte, en esta visión filosófica y de modo muy 
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general configura toda porción de un organismo animal que aparece do- 
tado de un cierto carácter de unidad ante los ojos del observador. Serían 
partes similares aquellas cuya unidad se refiere al contenido, a la mate- 
ria específica de la misma. Así, concretamente referido a la masa muscu- 

- 

lar, vemos que músculo es tanto el biceps como el glúteo. 
Son estas "partes similares" las que vienen a expresar un pensamien- 

to morfológico del macrocosmos humano semejante al que siglos más 
tarde el francés Bichat, propondría bajo el término de Tejido conjugando 
así la todavía no conocida colectividad (células) en una conglomeración 
orgánica. 

Sin embargo, hasta alcanzar esta situación, que si bien es incompleta 
ofrece ya un positivo avance en el pensamiento morfológico, el camino a 
recorrer por el pensamiento biológico, a través de los siglos, ha sido no 
sólo largo sino también extremadamente costosd. 

Laín Entralgo ha indicado cómo las ciencias modernas de la naturale- 
za han pasado históricamente por tres etapas principales: comenzaron 
por ser pura "colección y descripción" de seres y hechos naturales; hízose 
"concepción uisual" de lo recogido y descrito y ha terminado por ser una 
"concepción racional", intelección mediante posiciones racionales de la 
realidad sobre la cual versa. 

Hasta qué punto es acertada esta posición nos lo ofrece el análisis 
comparativo de las primeras posiciones adoptadas a partir de la intro- 
ducción del microscopio en la morfología, punto clave en el desarrollo de 
nuestra materia. 

Pero es importante hacer breve parada antes de analizar esta repercu- 
sión y revisar la llamada T e d a  Fz'li~ilnr, por cuanto ella, gestada en la 
mente de Fernel (siglo XVI) y del español Valverde, fue posteriormente 
adaptada al mundo de lo microscópico y tuvo amplia resonancia hasta la 
postulación de la teoría celular a principios del pasado siglo. Es más, 
como veremos a continuación, hoy vuelve nuevamente a adquirir una 
cierta resonancia con la introducción de la microscopía electrónica. 

Analicemos aspectos de esta teoría fibiilar algo más detalladamen- 
te (xx): 

(XX) IIacemos uso de un valioso estudio informativo biblio~rá- 
\ ,  u 

fico elaborado por M. L. I'errada, perteneciente a la Escuela de 
historiadores médicos valencianos bajo la dirección del Prof. J .  M. 
López Piñero, para aclarar algunas posiciones de la indicada 
Teoría Fibrilar. 

Hacen ellas referencias a 1, es" presentadas por tres dis- 
cípulos de Mayans, que optan por la Cátedra de Anatomía 
de la Universidad Valenciana. Son las de José Manuel Ballester de 
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Moya, Mariano Seguer y Andrés Piquer. En ellas se expresan las 
ideas esenciales de la teoría que nos ocupa. 

Ballester de Moya la resume: "La fibra no es otra cosa que un 
filamento, tenuísimo, alargado blanco, tenso, flexible, inserta en 
las partes de todo tipo del cuerpo".. . Divídelas, este anatómico, si- 
guiendo los criterios en boga, bajo texturas fibrilares simples. 
gruesas, musculares, carnosas, motrices, etc.. . y dependiendo de 
su orientación en rectas y curvas. 

Mariano Seguer en su "Anatomía medicinae aeserta" admite 
"fibra primigenia" o fibrilla como base de sostén anatómico y a 
partir de ella considera otras dimensiones como "la fibra" y "la 
membrana". Cabe señalar aue este autor hace uso del microscopio 
introduciendo referencias a otras estructuras como son la sangre y 
los glóbulos rojos. 

Parece ser sin embargo a juicio de Terrada que es Piquer quien 
en su "Theses médico-anatómicae" resuelve con mayor solvencia 
el problema fibrilar anatómico. Admite una "fibra simple O fibri- 
lla" como elemento anatómico primario: "La fibra es una parte 
simplísima, tenue, delgada como un filamento y destinada a la 
constitución de todas las demás partes" . . .  Dependiendo de su di- 
rección y configuración (ideas iatromecánicas) admite en las mis- 
mas un determinado fisiologismo. Serían elementos secundarios los 
nervios, que a su vez estarían estructurados por fibras aun más 
sencillas y equiparables a las fibras macroscópicas constituyentes 
de las que son tanto las membranas como los vasos.. . 

Estas ideas de un grupo de médicos valencianos de la Ilustra- 
ción recopilan en líneas generales el pensamiento estequiológico 
relacionado con la fibra. 

SU ~onnulación fue caracterizada por la pobreza de datos objetivos y 
con ello por un predominio de lo especulativo. Estos datos, progresiva- 
mente acumulados en los siglos XVII y XVIII fueron de orden esencial- 
mente anatómico obtenidos con técnicas macroscópicas (disección fina, 
inyección de sustancias coloreadas y solidificables, maceración, cocción, 
corrosión, etc.), métodos que también serían utilizados más tarde por el 
anatómico Bichat para postular su conocido concepto de Tejido. 

Quizás el punto más culminante de la visión fibrilar de las estructuras 
finas en biología se logra con Von Haller (1757) cuando en su "Elementa 
Fisiologiae" aplicando las ideas filosóficas de Linne y Buffon y basando 
sus conocimientos en la estructura del hoy llamado por nosotros, tejido 
conjuntivo, indica "la fibra es para la fisiología lo que línea para la geo- 
metría" y añade ... "la fibra, la más pequeña o más simple, tal y como la 
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razón más que los sentidos la permite concebir, está compuesta de molé- 
culas terrestres coherentes unidas linealmente 1 a las otras por el 
glutén". 

Dentro de este mun 
mecanicista cartesiano, 

ido esen 
en que 
m -  - 

cialmenl 
la vida 

te espec 
no es s 

1 -  - 

as unas 

ulativo y filosófico radical 
ino una hipotética y pura 

geometría en movimiento, nace como ya nemos señalado el microscopio 
(siglo XVII) abriendo la primera etapa del pensamiento histológico de 
Forma. 

Es paradójico que la introducción de la observación microscópica, en 
un momento en quc derrumbada la teoría humoral florece en Europa el 
pensamiento fibrilar del armazón orgánico, va unida a la genésis termino- 
lógica de una de las expresiones más acertadas del mundo vivo. Nos refe- 
rimos al término de "célula" (celulae). Término pues no concepto por 
cuanto una visión racional de este nuevo elemento no será clado hasta 
que en el siglo XIX, Schleiden y Schwann postulen su clásica teoría celu- 
lar y Virchow la aplique directamente al terreno del hombre enfermo 
creando una patología celular. 

Fue Robert Hooke (1665) quien la usó en primer lugar para señalar la 
existencia de finos poros microscópicamente visibles en la sencilla organi- 
zación del corcho. Ella ganó aceptación siendo empleada por Grew así 
como por Ruysch, aunque no siempre para identificar elementos equipa- 
rables (Ruysch la emplea como equivalente de tejido o célula adiposa). 

Simultáneamente al conocimiento de elementos textualmente libres se 
inicia la anatomía microscópica descriptiva clásica con la colección y des- 
cripción de datos y hechos naturales hdalpiglii (1928-94), Bellini (1643- 
1704), Leewenhoek (1632-1723), Swammerdam (1637-1680). . . Cabe así 
señalar no sólo hallazgos, hoy consiclerados como citológicos (presencia 
de corpúsculos hemáticos en la sangre libre, descripción grosera de los 
espermatozoides) sino también histológicos (estructura del tejido fiuscu- 
lar estriado, moifología microscópica del bazo y riñón, etc.). 

Creemos merece especial mención nuestro compatriota Crisóstomo 
Martínez cuyas magistrales descripciones sobre la estructura del tejido 
óseo, no han sido valoradas en su justo mérito hasta fechas muy recientes 
por la Escuela de Historiadores médicos valencianos. (J. M. López Piñe- 
ro) (mx). 

(xxx) NOS extendemos históricamente en esta figura por su se- 
ñera importancia en la morfología española del siglo XVZZ. La 
presente nota es resumen de la obra que sobre el mismo ha efectuado 
el Prof. J .  M. López Piñero (1964). 

Nacido en el decenio de 1630-1640 fue Crisóstomo Martínez, 
~ a b a d o r  y microscopista valenciano de una notable actividad par- 
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ticularmente interesado en el saber anatómico. Efectuó un atlas 
anatómico iniciado en 1685 con la ayuda económica de Carlos 11 y 
bajo el patrocinio de la Universidad de Valencia. Gracias a estas 
ayudas pudo desplazarse a París (1687) y ponerse en contacto con 
otros célebres de la época. Parece ser que murió hacia 1689 sin 
haber regresado a España dejando incompleta su obra. Fueron edi- 
tadas algunas de sus láminas anatómicas que gozaron de amplia 
difusión tanto en Francia como en Alemania y de las cuales se 
efectuaron varias ediciones (1689, 1692, 1740, 1780). Pero la ma- 
yor parte de sus estudios han sido conservados en el Archivo His- 
tórico Municipal de Valencia incluyendo un total de 19 láminas y 
una serie cle textos manuscritos con explicaciones de sus estudios. 

La temática fundamental de este ilustrador fue el tejido óseo, el 
cual lo abordó con todos los métodos entonces a su alcance y como 
es lógico el microscopio. 

Gracias a ello, dejando a un lado sus numerosas acotaciones 
macroscópicas (estructuras óseas, inserciones ligamentosas, confi- 
guración del periostio y formas de irrigación del hueso) son para 
nuestro tema importantes las descripciones histológicas del hueso 
esponjoso así como la intuición de las "fibras óseas" futuros con- 
ductos de Havers de la Histología moderna. 

Creemos que es éste punto adecuaclo para que, estableciendo un pa- 
réntesis en la evolución natural de la estequiología médica, analicemos 
aquellos aspectos que son positivos y hoy perfectamente aceptables de la 
vieja y casi olvidada teoría fibrilar. 

No es que pretendamos resucitar dicha teoría como base de la unidacl 
estructural del cuerpo humano, sino que obligadamente hemos de reco- 
nocer que ella tiene una realidad natural cuando sobrepasando el terreno 
puro de la microscopía óptica, entramos en el período iniciado en los años 
de la postguerra mundial (1945) con la microscopía electrónica. 

Insistimos que ello no significa que volvamos a concebir nuestra or- 
ganización morfológica humana a su nivel más simple de Forma o Es- 
trzcctura en los límites marcados por Von Haller, sino que aquella deste- 
rrada teoría ha adquirido para la moi-fología una verdadera "concepción 
racional", signo evidente de madurez en nuestro pensamiento histológico. 

De Robertis, reunienclo el saber con base esencialmente ultraestructu- 
ral y en su célebre "Biología celular" (1970) clasifica los constituyente mo- 
leculares morfológicamente perceptibles, lo que actualmente pudiéramos 
considerar como "unidades elementales de estructura" en su organización 
geométrica viva bajo la forma de: 

-Unidimensionales: fibras alineadas en un solo eje. 
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-Bidimensionales : Organizaciones membranosas. 
-Tndimensionales: Partículas cristalinas o amorfas, libres o conglo- 

meradas. 

Es difícil desligar el sistema fibrilar orgánico para ser analizado aisla- 
damente del conjunto total que forma su mundo biológico en el cual se 
origina y diferencia. No por ello es imposible hacerlo y sirve como mues- 
tra clara de cuanto significa hoy la trama fibrilar en los llamados tejidos 
de sostén, de los cuales el conjuntivo común es su más genuino represen- 
tante. Ello nos permitirá comprender mejor lo que resta en la actualidad 
como elemento válido de la teoría fibrilar en su dimensión geométrica. 

Señalemos previamente que estas dimensiones postuladas por De 
Robertis se engarzan perfectamente con la organización celular orgánica 
(teoría celular). Aunque sea una proyección previa en el acontecer de 
nuestro pensamiento, podemos avanzar que la concepción de la membra- 
na celular responde a criterio unitario ampliamente difundido en el 
mundo biológico (unidad de membrana postulado por Robertson), y or- 
ganizada bajo f o r m  bidimensiodes por un complejo entramado de 1í- 
pidos polares y proteínas. 

Pero creemos oportuno volver a aquellos sistemas fibrilares extracelu- 
lares representantes de las organizaciones unidimensionales así como de 
aquellos complejos que actuando como sostén o cemento de unión (el 
glutén de Von Haller) constituyen formaciones tridimensionales esencial- 
mente amorfas. Nos referimos concretamente a la llamada sustancia fun- 
damental del tejido conjuntivo. 

Resumiendo y antes de analizar los dos modelos señalados (fibras co- 
lhgennrr y sztstancia fZmhZm~ntal) recordemos que el tejido conjuntivo es 
un verdadero sistema de relleno, sostén y sustitución (reparación cicatri- 
cal) del organismo, formado por células (fibroblastos, fibrocitos, células 
cebadas, histiocitos, macrófagos, células grasas, etc ...) y fibras (colágenas, 
reticulares y elásticas) incluídas todas ellas dentro de una sustancia fun- 
damental rica en mucopolisacáridos y proteínas. Añadamos que particu- 
lares derivados conectivos van a ser los tejidos esqueletógenos (articular, 
cartilaginoso, óseo). 

La fibra de cokígena conocida ampliamente en microscopía óptica por 
su densidad, birrefrigencia, grosor (hasta 100 micras) y cualidades bioló- 
gicas (transformación en gelatina por cocción, disolución por ácidos y á1- 
calis, etc ...) posee una base de organización molecular formada por una 
ordenada repetición proteica de tres aminoácidos esenciales "glicocola, 
prolina e hiclroxiprolina". Ellos aunque sintetizados intracelularmente (en 
los fibroblactos) van a abanclonar el albergue citoplásmico bajo la forma 
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de fibras de tropocolágeno (2.800 A x 15 A y un peso molecular de 
unas 350.000 unidades) para organizarse extracelularmente según una es- 
tricta regularidad de modo que dibujan pequeñas microfihillm de colá- 

O 

gena con un período característico de 750 A. (fig. n." 1). 
Esta periodicidad (organización dimensional puramente geomética) 

es exclusiva de la colágena, diferenciándose fácilmente de otras organiza- 
ciones fibrilares como son las fibras elásticas (por su disposición homo- 
génea) o incluso la fibrina (derivado del fibrinógeno plasmático y for- 
mado durante la coagulación sanguínea) que posee también un carácter 

O 

periódico de 230 A (Marcovici; Rovillier, Simon y Vesalli; Rodman). 
En contra de lo que se podría suponer estas organizaciones fibrilares 

proteicas con dimensión morfológica apreciable a niveles ultraestructura- 
les existen también dentro de la propia célula, bajo la forma de diferen- 
ciaciones específicas para cubrir una determinada función. Señalamos las 
neurofib~illns incluídas en el interior de los somas neuronales, equivalen- 

O 

te óptico de los microfilamentos y microtúbulos (de 100 a 400 A) vistos 
con microscopía electrónica (Grey, De Robertis). Análogas consideracio- 
nes podríamos hacer con las fibras de miosina, tropomiosina y actinu, que 
una vez organizadas dibujan la conocida fibra muscular estriada (Huxley). 

Los mucopolisacár.idos que configuran la llamada sustancia funda- 
mental conforman aquellas unidades tridimensionales que con disposi- 
ción amorfa rellenan o complementan, células y fibras del conjuntivo. 

Como las demás diferenciaciones morfológicas no son estruturas es- 
tanco o estáticas, sino que se encuentran sometidas a un continuado in- 
tercambio e infliiencias varias (hormonal, iónico). Su relación con el me- 
tabolismo acuoso (departamento intersticial del agua) se expresa por su 
elevada capacidad de retener dicho elemento. 

Pero aunque morfológicamente hablando y a través aún de técnicas 
histológicas e histoquímicas refinadas los tipos de MPS (mucopolisacári- 
dos) queden encuadrados en dos áreas esenciales (ácidos y neutros) hoy 
sabemos, gracias a la conjunción de la morfología con la bioquímica, mu- 
cho más no sólo en cuanto a composición química básica sino también en 
su reparto dentro del propio tejido conjuntivo. El cuadro adjunto (Cua- 
dro l.") es una sencilla exposición de los tipos y propiedades más comen- 
tes de dichos MPS. 



FIGURA 1.-Estructura esquemática básica de la fibra de colageno: 1.O Molécula de 
tropocolágeno. 2 . O  Fragmento de su estructura terciaria compuesta por una hélice pro- 
vista de tres cadenas polipeptidicas, cada una de las ouales tienen un peso melocular 
del orden de 120.000. 3 . O  Fragmento de su estructura primaria y secundarias=X-GLI- 
PRO-HIDRO XIPRO-GLI-X. 4 . O  Hipótesis sobre su estructuración: cada una de las tres 
cadenas polipeptídicas estaría formada por la asociación de cuatro protofibrillas elemen- 
tales. 5 . O  Cada unna de las sehaladas protofibrillas posee dos áreas distintas: porciones 
con espiral secundaria regular (oligopeptidos hidrofobos) que aparecen como interban- 
das poco coloreadas en la microscopia electrónica y zonas de disposición más anár- 
quica que fijan bien el ósmico y aparecen como filamentos oscuros. (Según Durand 
y Favard ) . 
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CUADRO 1 

PROPIEDADES DE ALGUNOS MUCOPOLISACARIDOS 
DEL TEJIDO CONJUNTIVO HUMANO 

Mucopolisacáridos Componentes Localización anatómica 

Acido hialurónico 1-ácido glucorónico 2-ace- Humor vítreo, conjuntivo 
tamido, 2-deoxiglucosa común, cordón umbili- 

cal, 

líquidos sinoviales, s las- 
ma, válvulas cardiacas. 

Condroitina 1-ácido glucorónico 2-ace- Tejido amorfo corneal, 
tamido, 2-deoxigalactosa tejido cartilaginoso. 

Condroitín-4-Sulfato. 1-ácido glucorónico 2-ace- Córnea, cartílago, hueso, 
tamido 2 - deoxi - 4-0- paredes arteriales 
sulfogalactosa. (aorta). 

Condritín-6-Sulfato 1-ácido glucorónico 2-ace- Aorta, cartílago, hueso, 
(condritín sulfato C). tamido 2 - deoxi - 6-0- válvulas cardíacas, cor- 

sulfogalactosa. dón umbilical. 

Condritín Sulfato B. 1-ácido idurónico 2 - ace- Dermis, esclerótica-válvu- 
(dermatan sulfato) tamido deoxi-4-0-sulfo- las cardíacas, conjunti- 

galactosa. vo común. 

Querato Sulfato 1-galactosa 2-acetamido. Núcleos pulposos, córnea, 
(queraten sulfato) 2-deoxi-6-0-sulfogalac- Cartílago, aorta. 

tosa. 

Heparitín Sulfato 1-ácido glucorónico 2-de- Células cebadas, hígado, 
oxi-2-sulfaminogluco- sangre, músculo. 
sa - grupos sulfato. 

Su reflejo en la patología lo analizaremos al revisar los llamados erro- 
res congénitos en el metabolismo de una gran importancia para la pato- 
logía infantil. - 

Como vemos el solo ejemplo de un "tejido" (asociación funcionante 
de células, fibras y sustancia intersticial) nos da una idea aproximativa 
pero totalmente racionalista de lo que hoy podemos admitir como válido 
de la olvidada teorúl fzbm'lar. 

Si bien ella no es base completa de la configuración anatómica tal y 
como se pensaba a través del mecanicismo cartesiano del siglo XVIII sí es 



constituyente importante siempre y cuando admitamos como eslabón in- 
termedio la Teoria celular. 

Vamos a analizar por ello lo que hoy representa la célula dentro del 
organismo vivo y su proyección en el terreno del hombre enfermo (pato- 
logía celular). Sin lugar a dudas esta teoría, es el pilar morfológico más 
sólido de la medicina hasta nuestros días. 

¿Qué aporta de original la teoría celular frente a previos postulados 
filosóficos en la biología del siglo XIX? 

La Teoria Celular conduce la iclea de forma a un nivel que siendo mu- 
cho más sutil en su concepción abre al mismo tiempo las vías del enten- 
dimiento introduciéndolo en un complejo microcosmos (limitado exclusi- 
vamente por la resolución microscópica: aproximadamente de unos 500 
diámetros en el pasado siglo) en la cual se refleja más ordenada y racio- 
nalmente la naturaleza humana 

Pero creemos preciso antes de entrar en consideraciones sobre esta teo- 
ría establecer una aclaración previa. Su validez no está condicionada al 
concepto de unidad elemental de masa viva o mínima organización de la 
materia viva. Son por tanto falsos, postulados como el de Claude Bernard, 
"la célula es la primera representante de la vida" o el pensamiento de 
Spencer para quien "la célula es la unidad de materia viva". Estas radi- 
cales posiciones han traído cierto grado de descrédito a la célula ya que 
el conocimiento de estructuras más sutiles en ella misma, han conducido 
necesariamente a establecer nuevos postulados en cuanto a la organiza- 
ción base de nuestro organismo. 

Es preciso por todo ello antes de analizar los "límites de la teoría ce- 
lular" conocer los orígenes y circunstancias de su nacimiento. 

EstW fuera de cualquier duda que la célula ha sido la consecuencia 
natural más directa de la aplicación del microscopio en morfología. En 
realidad los primeros microscopios de calidad nacen a principios del si- 
glo XTX (Fraunhofer, Amici) con los cuales ya se permite observaciones 
muy correctas de las estructuras biológicas. Ello va unido a una mejora 
eri la técnica de preparación de estos materiales para su observación lle- 
vado a cabo fundamentalmente por Purkinje quien introduce el microtomo 
(aparato especialmente diseñado para secciones tisulares finas cuyo gro- 
sor varía entre 4 y 8 micras) así como de ciertos métodos de fijación (pro- 
ceso mediante el cual se preservan las estructuras impidiendo que se esta- 
blezcan en ellas fenómenos de degradación y putrefacción). La era de las 
coloraciones vendría posteriormente (Ehrlich 1880). Una vez mis los pos- 
tulados biológicos han estado sometidos a los avances técnicos. Esto con- 
tinúa hoy repitiéndose y como veremos los hallazgos de la microscopía 
electrónica también han estado sujetos a dichas limitaciones. 
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Si se estudian con cuidado los primeros pasos de esta nueva teoría, 
puede apreciarse cómo ella pretende establecer un nuevo orden de orga- 
nización biológica, modelo que sirve, ampliado universalmente, tanto para 
el mundo vegetal en el cual da sus primeros pasos, como para el mundo 
animal. Tiene por tanto junto al carácter de "modelo organizador" una 
circunstancia importante, su "universalidad" : 

"Todos los organismos vivos se encuentran formudos por células". 

Pero su nacimiento no es exclusivista, es decir, no pretende sustituir 
todo 10 que hasta entonces se había atribuido a la fibra y tampoco busca 
imponerse como doctrina naturalista con implicaciones de orden bio- 
genético puro. 

Mathias J. Schleiden (1804-1884), botánico, en su Beitrage Zur Phy- 
togenesis (1838) resume los aspectos por él aportados en dos principios 
esenciales : 

a) La célula, formada por núcleo, citoblastema y membrana es el or- 
ganismo elemental y primordial de las plantas. 

b) Las células se forman a partir de un blastema primitivo gracias a 
la mediación del núcleo o citoblasto. 

Estos postulados los aplica T. Schwann para el mundo animal. Fue 
ello lo que concedió universalidad a la teoría celular: "Una íntima cone- 
xión entre los dos reinos de la naturaleza orgánica, la igualdad de las le- 
yes que rigen las génesis de las partes elementales de los animales y de 
las plantas". . . 

Conclusión definitiva por tanto de las experiencias de ambos morfó- 
logos es que "la célula es el elemento constitutivo de todo cuerpo vivo, 
sea vegetal o animal". 

En realidad ni Schleiden y Schwann ni tampoco otros morfólogos de 
la época supieron aclarar el origen y formación de esta nueva unidad es- 
tructural. Sigue vivo en ellos el pensamiento cristalizador de Reil en la 
formación de fibras orgánicas o bien la hipotética sustancia pastosa (Breis- 
toff) que a modo de materia orgánica fundamental y por oscuros meca- 
nismos, también de cristalización, iniciaría la formación de células (Pro- 
chaska). Ella sería sustituída por términos más científicos como blastema 
o protoplasma (Purkinje) pero solamente sería el célebre patólogo ber- 
linés Virchow, quien diera la clave completando la teoría celular "Omnis 
cellula e cellula". Las células no se originan a partir de un protoplasma 
primitivo o esencial sino que toda célula procede necesariamente de otra 
y a su vez por escisión o participación de ella (mitosis, Flemming) se pro- 
ducen nuevas células hijas. 
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La importancia de esta ley biológica no fue sin embargo esencial para 
la obra de Rudolf Virchow quien como tendremos ocasión de tratar fue el 
indiscutible creador de la Patología modeina a través de su Patologh Ce- 
lular (Cellular Pathologie). 

No vamos a entrar en consideraciones sobre la repercusión histoló- 
gica que trajo esta nueva doctrina en las ciencias estequiológicas. Por un 
lado se inicia una activa recolección de datos que van a permitir el cono- 
cimiento, siempre a nivel óptico, de la célula y sus distintos componentes 
(tipos de células, forma, tamaño, así como estructuras internas : mitocon- 
drias. aparato de Golgi, ergastoplasma, núcleo, cromosomas, etc.. .) mien- 
tras que al mismo tiempo se organizan y asocian estas células para for- 
mar otras unidades de organización más compleja. Formas que ocupan el 
hueco existente entre ellas y lo macroscópico (órgano, sistema). Esto da- 
ría lugar a un nuevo concepto, el tejido, cuya gestación azarosa a través 
de las ideas de Bichat cristaliza en 1842 cuando Henle lo define como 
"t~sociación funcionante de células". 

Ahora bien en la concepción de tejido, dos mundos distintos van a en- 
frentarse, aquel de la clásica influencia anatómica naturalista con un des- 
precio nada oculto al microscopio (Bichat dijera del mismo ..." esa espe- 
cie de agente, del cual no me parece que jamás hayan sacado gran cosa 
la fisiología y la anatomía; porque cuando se mira en la oscuridad, cada 
cual ve a su manera" ...) y otro, el microscópico, más racional, pero en 
aquel momento más osado por cuanto apoyase, como ya hemos señalado, 
en la asociación celular funcional para cubrir una determinada actividad. 
Insistimos en el concepto de asociación por cuanto veremos cómo la indi- 
vidualidad de las estructuras biológicas es clave del normal funciona- 
miento (fisiología) de estos mismos tejidos. 

Hemos querido plantear este nuevo concepto de tejido, como forma 
de organización biológica perfectamente determinada para poder estable- 
cer, antes de completar su análisis más profundo, un juicio crítico de la 
célula como estamento biológico. Volvamos pues, abriendo un amplio pa- 
réntesis en los tejidos, a los avances logrados con introducción de la mi- 
croscopía electrónica y planteemos el mundo de la célula, más' que el pro- 
blema de la célula como ha sido llamado por algunos, a la luz de la bio- 
logía moderna. En realidad la clave de esta concepción nace de dos pre- 
guntas esenciales : 

a)  sigue siendo la célula el elemento funcional, estructural básico, 
en la organización biológica? 

b) 6Hay entidades vivas más rudimentarias capaces de una organi- 
zacicin semejante o equiparable a la presentada por ella? 

Con ello resumimos aquellas ideas hoy en día más preponderantes, 
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proponiendo una biología que por ser molecular y genéticamente ordena- 
dora deja de lado a la célula como armazón demasiado grosero y vasto 
ante un nuevo mundo, en que las unidades se establecen a nivel del Ams- 
trong (1 A=0.001 M). 

Antes de seguir adelante en el análisis de la moderna visión de la teo- 
ría celular, permítasenos establecer como punto de partida una definición 
que aclare lo que hoy entendemos por célzlla. Ella es una "zmidad defi- 
nida en la organización de la materia viva". Unidad porque formada por 
núcleo y citoplasma, alberga en su interior una serie de diferenciaciones 
más sutiles (organelas citoplásmicas y nucleares) estando a su vez todas 
ellas individualizadas por una membrana cle separación y aislamiento. 

Representa una organización definida por cuanto su diferenciación es- 
tructural aun dentro de las grandes variaciones que impone una diversa 
función, mantiene siempre una regularidacl comprobable, y no sujeta a 
factores de casualidad o azar. 

Finalmente es una materia viva por cuanto ella es capaz de vivir y 
reproducirse independientemente de cualquier organismo más complejo 
con el simple aporte de un material energético desprovisto por sí mismo 
de capacidad vital, individualizado en su perimundo (glúcidos, proteínas, 
bases purínicas y pirimidinicas, agua, iones, etc.). 

Por todo esto, es a nuestro juicio indispensable que la célula como edi- 
ficio biológico conserve su hegemonía en la organización sistemática de 
los tejidos y por ende del cuerpo vivo. Para ello hemos, morfológicamente 
hablando, de ceder una serie de privilegios que a ella se habían atribuído 
(primera representante del organismo vivo, unidad elemental, etc.), hoy 
necesariamente desechables. Pero también y con el fin de marcar las natu- 
rales fronteras entre ella y otros seres vivos más rudimentarios debemos 
exigir una serie de activididades funcionales que sólo son capaces de cum- 
plimentar estamentos con organización celular. 

Consecuencia más directa de ello es que el morfólogo pierde aquel 
patrimonio (casi hereditario) que tradicionalmente han ido transmitiendo 
unas escuelas a otras de microscopistas y dejando de consideraciones pura- 
mente estáticas (morfología óptica en tejidos fijados o bajo sus distintas 
variantes de fluorescencia-polarización, contraste cle fases, etc., aun a 
niveles tan sutiles como es la microscopía electrónica) ha de abrazarse en 
íntima fusión de trabajo con la biología, bioquímica y genética a niveles 
de una creciente complejidad, para lograr la verdad en una célula no está- 
tica sino viva, en una Biologia Celular. Es aquí donde ella deja de ser 
problema y se transforma en un complejo mundo de actividades funcio- 
nales adaptadas a las distintas necesidades orgánicas. Todo este acúmulo 
de situaciones van a diferenciar la "célula" como entidad biológca, finalis- 
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tameiite útil y mecanicistamente organizada, de otros elementos vivos que 
aun cumplienclo postulados celulares, no complementan el conjunto que 
debe exigirse a un organismo para recibir tal nombre. 

En este sentido vemos cómo la célula biológicamente competente, se 
aleja de otros seres como pueden ser las bacterias (células bacterianas) u 
otras formaciones aún más elementales (rikettsias, mycoplasmas) e incluso . 

virus, las cuales si bien están dotadas de una organización en cierto modo 
equiparable a la célula (ADN, ARN, proteínas, etc. ..) no por ello son ca- 
paces de desarrollar una actividad verdaderamente celular. 

Indiquemos cuáles son a nuestro juicio los atributos morfológicos y 
biológicos que diferencian una célula del resto de estructuras orgánicas 
ya señaladas (cuadro núm. 11). (figura n." 2). 

Vamos a revisar alguno de los puntos más esenciales de estas cualida- 
des tanto morfológicas como funcionales que justifican el edificio celular. 

Ya hemos avanzado que la célula deja de ser unidad elemental de la 
materia viva, puesto que contiene formas de organización más simple do- 
tadas de un cierto grado de vitalidad, aunque no de celularidad. Pero no 
por ello ha dejado de ser el elemento funcional básico de la organización 
biológica. 

CUADRO 11 

CUALIDADES ESTRUCTURALES Y FUNCIONALES 
QUE CARACTERIZAN E INDIVIDUALIZAN A UNA 

CELULA VIVA 

ASPECTOS LMORFOLOGICOS 

1. ORGANIZACION : 

- Núcleo. 
- Citoplasma. 

11. TAMARO: 

- Seres unicelulares. 
- Seres pluricelulares. 
- Células bacterianas. 
- Mycoplasmas. 



FIGURA 2.-Esquema de una célula con sus organelas vistas al microscopio de luz y 
con resolución electrónica de cada uno de sus distintos componentes. N: Núcleo con nu- 
cleolo. L: inclusión de grasas neutras. H: el llamado hialo-plasma (contiene parte de 
la porción micro-somal). M: Membrana plasmática celular con disposición de Iípidos 
polares con proteinas. M: ultraestructura elemental de una mitrocondria. C. Centriolo 
(diplosoma) en sección longitudinal y transversal con sus 9 triples tubulos. Gr: Gránu- 
lo de secreción externa. G: Aparato Golgi compuesto por vesículas, sáculos y cisternas. 
E: Retículo endoplasma rugoso o ergatoplasma con sus correspondientes ribosomas. 
Mn: Membrana nuclear acompaiíada de poros. 
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téricas, sistemas de código genético y expresividad regulada del mismo) 
se logra una ontogenie molecular en que las proteínas globulares desem- 
peñan papel de protagonistas. Traducimos directamente el aspecto de- 
terminante para nosotros de su pensamiento.. . "en los procesos de estruc- 
turación de una proteína globular, podemos apreciar simultáneamente la 
imagen microscópica y la fuente del desarrollo epigenético autónomo del 
organismo. Desarrollo en el cual podemos reconocer diversas etapas a ni- 
veles sucesivos : 

l." Plegamiento de secuencias polipetídicas para dar estructuras glo- 
bulares provistas de propiedades asociativas esteroespecíficas. 

2." Interacciones asociativas entre proteínas (o entre proteínas y otros 
constituyentes) para formar organismos celulares. 

3." Interacciones entre células para constituir tejidos y órganos. 
4." En todas estas etapas existen fenómenos de organización y dife- 

renciación de actividades químicas por interacciones de tipo allostérico. 
En cada una de tales fases de estructuración superior, aparecen nuevas 

, funciones que, siendo el resultado de interacciones espontáneas entre pro- 
ductos de la etapa precedente, revelan como en un fuego de artificios pro- 
visto de múltiples cadenas, la potencialidad latente del nivel anterior. To- 
do el determinismo del fenómeno encuentra su origen definitivo a través 
de la información genética, por la suma de secuencias polipetídicas inter- 
pretadas o más exactamente filtradas por las condiciones iniciales". 

"La última ratio de todas las estructuras y situaciones teleonómicas 
de los seres vivos se encuentran, por tanto, encerradas en las secuencias 
de radicales de las fibras polipetidicas, "embriones" biológicos como son 
las proteínas globulares". 

Cierra este pensamiento un capítulo importante en la vida organizada 
del hombre. Las ciencias estequiológicas ven limitadas su extensión al 
concepto de tamaño y en él cuando se unen Angstrons con macromolécu- 
las encuentran la fusión con el biólogo, quien conjugando ordenadamente 
su micromundo, busca a su vez los complejos e ignotos caminos de la 
vida subcelular. 

Con ello llegamos al límite de "la concepción racional" que Lain se- 
ñala como etapa histórica en la evolución de las ciencias naturales. 

Los conceptos de "forma" (en su mtís Enfimo nivel) "colectividad", 
" relación" y "organización supemor" que señalábamos como eslabones 
obligados en la vida unitaria de la naturaleza humana quedan en su esen- 
cia cumplimentados. Es así como la agregación numérica que constituye 
lo colectivo adquiere un rango formal, operante y el sistema funcional de 
cantidad-cualidad toma personalidad propia. 

La individualidad afincada en un proceso corposcularizador de par- 
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tículas elementales, pasando por ellas a las formas vivas, se yergue gracias 
a la colectividad en centros operacionales, creándose una fenomenología 
propia (secreciones hormonales, funciones de activación, centros de inte- 
gración, etc.. .). Se ha elevado en nuestro organismo un edificio funcional 
de cooperación-correlación en el que, de la uniformidad, aparente reali- 
dad natural, pasamos a la heterogeneidad de los estratos, sin embargo pre- 
sentando ellos una profunda interconexión fisiológica. 

S610 el sistema nervioso cuya perfección diferencia al hombre del res- 
to de compañeros vivos, mantiene en su estructura simple una perfecta 
estabilidad dinámica. La neurona (Waldeyer) persiste, como postulara Ca- 
jal, bajo expresión de unidad genética, morfológica y funcional del sistema 
pensante, centro de espíritu encarnado y regulador de conexiones, inter- 
acciones y dependencias intelectivas recíprocas que forman el entramado 
básico del hombre. 

Es también cómo gracias a este salto biológico de cualidad a cantidad 
(colectividad tisular o histornérica) el hombre completa su organización, 
elemento que para la fisiología entraña  elación y en la anatomía órgano. 
Es en sí la suma de un pluralismo hílico aristotélico haciéndolo congruen- 
te como una materia de organización vital creciente, no como entelequia 
aislada que nada tiene que ver con el mundo morfológico, sino como una 
realidad natural reñida con la heterogeneidad de mundos biológicos en- 
claus trados. 

Es de tal modo como nuestros conocimientos morfológicos alcanzan 
elementos estructuralmente estables pero energéticamente cambiantes de 
la situación humana. El órgano y sistema en su totalidad, el tejido o la 
célula en una parcial situación actíian como gerentes de fábrica planifi- 
cadora entre cuyas cadenas brota ordenada la vida del hombre. 

Mas tampoco podemos olvidar como esta "fábrica humana", aquella 
que Vesalio dedicaba a nuestro rey Carlos V como de "Humani corporis 
fábrica", está sometida en el universo a la limitación de su finito, vive en 
un reino dividido y frecuentemente en discordia, expósita y desamparada 
a sus propias posibilidades, con una carga hereditaria reducida en cierto 
modo a un simple pedestal de una formación ulterior. 

La conquista lograda como flecha ascendente de la biología la paga 
el hombre con la desnudez de su cuerpo, lo que no en balde el Génesis 
señala con la iniciación misma de la historia humana, naciendo con él un 
un nuevo postulado, base de la Medicina, nos referimos a la Enfemtedad. 

Permítasenos como morfólogos situados en la doble texitura de vivir 
entre la forma normal y patológica, revisar seguidamente las perspecti- 
vas pasadas, así como la proyección en el futuro de la Lesibii, base iloso- 
lógica elemetal y última del organismo enfermo. 
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causas externas, los factores irritantes que hacen enfermar un órgano" y 
que en última instancia son motivadores de la lesión. 

El gran paso dentro del terreno de lo morfológico, tanto aplicado a lo 
normal (recordemos el tejido), como a la forma y función alterada, lo da 
Xavier Bichart (1771-1802). Es este anatómico francés quien integra la 
forma sensualista del pensamiento aristot¿.lico en un orden, número e in- 
teligibilidad y aunque huyendo todavía de la aplicación microscópica, 
funda una empírica Histología Patológica al aplicar a la medicina las 
ideas analíticas del Abate de Condillac, quien aboga por ... "la observa- 
ción de un orden consecutivo en las cualidades de los objetivos con el fin 
de poderlos estructurar de una manera correlativa a los de su existencia"; 
con ello sitúa en dichos tejidos el desorden, es decir, la enfermedad como 
años antes lo hiciera Morgagni al buscar la lesión en lo anatómico de 
Vesalio. 

Ya indicábamos en el capítulo anterior lo equívoco en la concepción 
tisular de este genial morfólogo francés. Insistamos como el carácter esen- 
cialmente sensualista de su obra, ". . .abandonemos las explicaciones allí 
donde nos abandonan los sentidos" ... y su repulsa al mundo microscópi- 
co, le llevó a aceptar una clasificación de hasta 21 tipos distintos de teji- 
dos (siete serían generales, difusos y catorce especializados y locales). 

La obra morfológica de Bichat no desmerece en absoluto aun siendo 
uno de los últimos cultivadores macroscópicos del mundo estequiológico, 
pero debe ser confinada a sus valores reales. El hecho de que su corta 
vida impidiera la publicación del curso de Anatomía patológica (del cual 
sólo nos quedan manuscritos de sus discípulos, Cruveilhier, Sabrazes, 
Boisseau y nuevo manuscrito de Grenoble: Monteil, 1964) hace que su 
valioso acerbo morfopatológico (más de 600 autopsias practicadas en 
1801 en el Gran Hospice de I'Humanité) haya sido cortejado pero no so- 
bresalido en suficiencia. 

Bichat es a nuestro juicio el predecesor básico de las dos grandes es- 
cuelas que sentaron los cimientos más sólidos en la morfología patológi- 
ca, la de Rockitansky en Viena y de Virchow en Berlín. La diferencia 
esencial entre ambas situaciones (en que no mediaron más de 40 años) 
fue el uso del microscopio por estos últimos como complemento impres- 
cindible del hallazgo anatomaptológico es decir, la iniciación de la His- 
topatologin como sumación final de la teoría celular que ya hemos es- 
tudiado. 

Alrededor de la obra de Bichat y especialmente a través de su "Ana- 
tomíe génerale apliqués a la physiologie et a la medecine" (1804) se han 
destacado aspectos muy particulares. En este sentido es tópica su frase, 
cuando pretenclía que la medicina fuera aceptada en la sociedad de sa- 
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bios ... "La medicina ha sido durante mucho tiempo rechazada del seno 
de las ciencias exactas. Tendrá derecho no obstante a asociarse a ellas, 
por lo menos en lo tocante al diagnóstico de las enfermedades, cuando a 
la rigurosa observacibn del enfermo se haya unido el examen de las alte- 
raciones que presentaron sus órganos". 

Esta lucha no fue sin embargo freno para que en más de una ocasión 
reconociese su propia ignorancia. El siguiente pasaje procedente del ma- 
nuscrito de Grenoble ilustra este aspecto de su obra y además no deja, 
casi dos siglos más tarde, cle tener uan cierta actualidad. 

Traducimos directamente (pág. 43) : 
"La hipocondria, la histeria, etc ... han estado colocadas por los auto- 

res entre las enfermedades nerviosas. ¿Pero cómo y cuándo se ha visto 
que afecten a este sistema? Nosotros carecemos absolutamente de puni 
tos de apoyo con los cuales podamos relacionar estas enfermedades. Es- 
tamos obligados a clasificarlas según los síntomas que nos ofrecen y por 
tanto nos encontramos ante ellas en las mismas circunstancias que esta- 
ban los antiguos médicos para las enfermedades que nosotros sabemos 
actualmente residen en un sistema u otro. En tanto no nos sirvamos mAs 
que de los síntomas para basar las clasificaciones adoptadas, ellas varia- 
rán como los espíritus, ya que cada uno las encuadrará según su manera 
de ver estos síntomas. Pero cuando establezcamos sus divisiones sobre los 
trastornos locales apreciados, determinados por la enfermedad, en una 
palabra, sobre la anatomía patológica, a partir de este momento cesarán 
nuestras dudas, desde entonces tendremos los fundamentos que no varia- 
rán más que las propias partes del hombre; y en tanto que existen mem- 
branas mucosas existirán los catarros, en tanto existan vasos habrán aneu- 
risma~ y varices, mientras existan membranas serosas encontraremos hi- 
dropesías, en tanto existan huesos habrá caries...". 

Esta aclrnirable lección de patología macroscópica, es un fundamen- 
to irrefutable de que una nueva especialidad ha cristalizado definitiva- 
mente dentro de la medicina, fuera ella reconocida o no por las socieda- 
des científicas de la época. Nos encontramos definitivamente ante una 
nueva era médica, aquella que centra su pedestal en la lesión, primero 
anatómica y luego microscópica, estamos en los albores de la moderna 
Anatomía Patológica. 

Y a pesar de que la obra de Bichat se ve truncada por su prematura 
muerte, no por ello queda infecunda la semilla y la nueva planta germi- 
na poderosa en los centros médicos europeos. Ya en 1816 Cruveilhier pu- 
blica un primer "Essai sur I'Anatomie Pathologique generale". Son prue- 
bas evidentes de lo eficaz de esta nueva orientación el influjo que logra 
ejercer sobre la propia clínica, resucitando Covisat la práctica percutoria 
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través de los propios enfermos cuyas posibilidades de supervivencia y 
propagación son menores que la de individuos sanos. Todo ello actúa 
como natural barrera en la extensión de esta patología, lo cual no quiere 
decir que tienda a desaparecer o deba menospreciarse. Es sin lugar a 
dudas uno de los aspectos morbosos con más amplia perspectiva en la 
medicina futura. 

En el contexto general de la medicina debemos tener en cuen- 
ta que el concepto de "errores congénitos del metabolismo" fue in- 
troducido teórica y nominalmente por A. E. Garrod, en la que 
actualmente se ha transformado clásica "Croonian Lectures" pro- 
nunciada ante el Roya1 College of Physiciens, (Londres, 1908), uti- 
lizándose esta denominación para describir el complejo cuadro pa- 
tológico de la alcaptonuria, caracterizada por una elevada excre- 
ción de ácido homogentísico por la orina. La deficiencia enzimá- 
tica causante del bloqueo metabólico de este producto en sus deri- 
vados fenilalanina y tirosina, hoy sabemos es debido a un fallo a 
nivel de la oxidasa del ácido homogentísico (Ladu y col., 1958). 
Aunque esto era entonces desconocido, sí pudo comprobarse y aquí 
el dato de interés, que esta enfermedad poseía una distribución fa- 
miliar con carácter genético mendeliano. 

Fue así como Garrod introdujo dentro del terreno de la pato- 
logía, el actualmente bien conocido postulado de una disrregiila- 
ción genética en la síntesis de proteínas. Hoy conocemos más de 
60 condiciones diferentes de trastornos patológicos perfectamente 
delimitados que son debidas a defectos arquitectónicos encerrados 
dentro del "microscópico" mundo del ADN con capacidad expre- 
siva a través de una síntesis proteico-enzimática deficiente. 

Tenemos como modelo aclaratorio la patología de un elemento estruc- 
- 

tural ya mencionado en esta exposición, nos referimos al "hematíe", de 
quien depende el transporte de oxígeno a través de la hemoglobina. 

Entendemos como anemia un descenso, por bajo de limites normales, 
del contenido total en hemoglobina funcionante (12-13 gr/100 cc.). 

La estructura de la hemoglobina cuyo peso molecular es de 
64.500 comprende cuatro cadenas de globina (proteína) y cuatro 
moléculas de hemo (protoporfirina III), compuesta a su vez por 
cuatro anillos pirrólicos. El  hierro se encuentra adosado central- 
mente en la molécula y fijo sobre los cuatro nitrógenos, guardan- 
do dos valencias libres. 

La proteína está a su vez formada por cuatro cadenas de poli- 
peptidos, 2 de tipo a y 2 de tipo B. Cada una de estas cadenas 
polipetídicas se encuentran a su vez organizadas por aminoácidos 
(146 para la cadena /3 y 141 para la cadena a), reunidos con enla- 
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ces peptídicos. Cada cadena, así configurada, se enrolla sobre sí 
misma en espiral, para originar una estructura secundaria en hélice. 
La espiral de la estructura secundaria volviéndose a plegar sobre 
ella misma de una manera más compleja, termina por adoptar con- 
figuración definitiva. La reunión de las dobles cadenas a y /3 for- 
man macromolécula, correspondiente a una estructura cuaternaria. 

Como ya hemos señalado al hablar de la biología del hematíe, sabe- 
mos que su vida fisiológica dura 120 días y una reducción de dicha vida 
eritrocitaria es con frecuencia debido a un fenómeno de destrucción pa- 
toló@ca conocido con el nombre de hiperhemolisis. 

Una gran parte de las anemias hemoliticas responden a trastornos en 
la constitución estructural de la molécula proteica formadora de la hemo- 
globina o a deficiencias de otras enzimas, también vitales para su meta- 
bolismo (como es el caso de la glucosa-6-fosfato deshidrogenasa, G-6-PD). 

Entre las primeras, el ejemplo más característico es la drepanocitosis 
o hemoglohinosis S .  Se trata de un trastorno genético en la síntesis de la 
globina, producido por la sustitución del aminoácido, ácido glutámico por 
la valina (fíjense bien, un sólo aminoácido) a nivel del sexto puesto, de la 
cadena P. Esta anomalía va a facilitar la formación de uniones entre dis- 
tintas moléculas de hemoglobina, en lugar de permanecer en ellas inde- 
pendientes. A su vez, ello causa una deformación del hematíe (que pierde 
su configuración redondeada y adopta imagen de media luna). Pero, ade- 
más, la viscosidad y tendencia a la conglomeración de estos hematíes pa- 
tológicos no sólo motiva su precoz destrucción (anemia hemolítica), sino 
favorece su conglomeración en trombos intravasculares con graves reper- 
cusiones histológicas y anatómicas (nefroesclerosis, infartos hepáticos y es- 
plénicos, cirrosis hepática). . . 

No es esta la única forma de hemoglobina patológica, genéticamente 
transmisible. Junto a la hemog!obina S (verdaderamente peligrosa en los 
individuos de raza negra con carácter homocigótico, es decir, con las 
dos cadenas /3 afectadas) aparecen otras formas, como son las llamadas 
"hemoglobinas inestables" (Hb de Zurich, Koln, etc) causadas por mu- 
taciones situadas en el hemo y que inducen una rápida desnaturalizacibn 
molecular con formación de metahemoglobina, así como de corpúsculos 
morfológicamente visibles, los llamados cuerpos de Heinz (señalemos que 
estos cuerpos jntraeriírocitarios también aparecen en otros hematíes que 
sufren una deficiencia enzimática en G-6-PD). 

Otro trastorno genético-hereditario del hematíe es el caso de la tala- 
semia, también responsable de anemia hemolítica, por insuficiente síntesis 
de una de las cadenas de la globina (la más frecuente es la P).  El princi- 




































